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Sumario

El deportivo de precisión

El Audi R8
Audi hace su entrada en el segmento más exigente del mercado automovilístico de la mano del deportivo con motor central R8 con la firme intención de hacerse inmediatamente con una posición líder. Avalado por la amplia experiencia de la marca Audi en el deporte del motor y en el ámbito de la construcción de automóviles deportivos Premium, el R8 es sinónimo de máximo dinamismo en marcha, liderazgo tecnológico y fascinante diseño. El propulsor FSI V8 de 420 CV de potencia, la tracción integral permanente quattro y la carrocería de aluminio en tecnología Audi Space Frame garantizan al R8 una posición destacada entre sus competidores, al igual que su gran aptitud para el uso cotidiano y la típica perfección de Audi en cuanto a calidad y acabados. Las primeras entregas a clientes se realizarán en el segundo trimestre de 2007. (Precios en España 116.800€, 124.750 € el R tronic)
Tras los éxitos obtenidos en las pistas de rallye con el revolucionario Audi quattro y los triunfos de los turismos de competición, Audi escribió un nuevo capítulo en la historia del deporte del motor con el bólido R8. Con cinco victorias en su haber, el R8 se ha convertido en el campeón de mayor éxito en la carrera de 24 horas del legendario circuito de Le Mans. Con un total de 79 participaciones en competiciones de todo el mundo, este atleta de excepción presume orgulloso de 62 victorias. 

Los genes del campeón
Con todo esto, el campeón en serie es el padrino perfecto para el nuevo deportivo de fabricación en serie de Audi. Junto a la denominación R8, el deportivo de calle, que también se encuentra como en casa sobre pistas de competición, ha heredado además los genes del campeón. Esta herencia incluye tanto el concepto de motor central como el propulsor V8 de altas revoluciones con inyección directa de gasolina FSI o el cambio de marchas secuencial con levas de cambio en el volante. 

Por exigencias del reglamento, el deportivo de competición no pudo equipar la tracción integral permanente quattro. El nuevo R8, por el contrario, lo equipa de serie, con lo que garantiza un insuperable dinamismo en marcha y la máxima seguridad en cualquier situación.
Incluso el diseño muestra paralelismos, y no sólo en cuanto a la exigencia funcional de dominar con maestría el capricho de los vientos también a altas velocidades. El equipo de diseño que en su día diera forma al bólido de competición ha dejado también su huella en el diseño del deportivo de calle R8. Como es natural se tuvo que prescindir de los vistosos spoilers de la versión de Le Mans. Al fin y al cabo, lo que se pretendía era que este vehículo de calle reflejara su competencia deportiva con la elegancia típica de Audi en su diseño de líneas.
Con fuerza y elegancia
El R8 descansa sobre el asfalto mostrando toda su anchura y su aplomo. Sus llamativas proporciones, los marcados pasos de rueda o las entradas de aire de gran tamaño son muestra de su potencial. Se trata de un Audi inédito hasta el momento, con las claras proporciones de un vehículo con motor central. Su silueta se caracteriza por una cabina muy desplazada hacia delante y por un vano motor claramente delimitado detrás de ella. En la perspectiva lateral destaca el sideblade, que además de desempeñar el papel de direccionador de aire realza desde el punto de vista óptico la posición del motor.
Y a pesar de todo, el R8 es principalmente un Audi, y no sólo por la característica parrilla de una sola pieza Singleframe de su frontal. Es la primera vez que los cuatro aros de la marca no se encuentran en la parrilla, sino encima de ella, sobre el capó. Un aspecto típico de Audi es el trato de las líneas, más bien austero pero siempre muy preciso. Típica también de Audi es la arqueada curva del techo. De gran significado para la marca es la línea continua que, partiendo desde el faldón delantero, se desliza por encima de los pasos de rueda y los flancos laterales hasta la zaga, regresando al punto de partida por el otro lado. En su recorrido, este “loop” envuelve tanto las entradas de aire como los faros delanteros y traseros de un modo muy natural.
Rostro inconfundible de día y de noche

También la pasión por un complejo diseño de los grupos ópticos es típica en Audi. Por ello, el R8 presenta ya de serie un rostro inconfundible, tanto de día como de noche, gracias a los faros de xenón dobles y la luz de marcha diurna con doce diodos luminosos. Tampoco el deportivo de Audi pasará desapercibido incluso desde atrás: por primera vez se ha conseguido aquí un efecto tridimensional en los faros traseros en tecnología LED.

Los protagonistas absolutos son sin embargo los faros principales con todas sus funciones en tecnología LED con los que el Audi R8 podrá equiparse de forma opcional a partir de finales de 2007, convirtiéndose en el primer vehículo de fabricación en serie en el mundo en equipar semejante solución. Estas innovadoras fuentes luminosas no sólo proporcionan una imagen progresiva gracias a sus lentes y reflectores, sino que además suponen una gran ventaja funcional: con una temperatura de color de 6.000 K, la luz LED es mucho más parecida a la luz diurna que la luz de xenón o incluso la halógena. Con ella, los conductores se cansan mucho menos al conducir de noche.
El interior ofrece una atmósfera característica de vehículos de competición con un nivel de lujo. Su diseño es tan deportivo y exclusivo como el diseño exterior. Como elemento característico citar aquí el monoposto, un gran arco que aúna el volante con el cuadro de instrumentos y que en cierto modo funde al conductor con el vehículo. Gracias a él, el interior adopta el dinamismo del R8 y lo pone de relieve nada más entrar al vehículo.
Una oferta de espacio extraordinariamente generosa
La aptitud para el uso cotidiano del R8, poco común para un deportivo, queda patente en la generosa oferta de espacio, que ha sido posible gracias a la exuberante longitud de la batalla de 2,65 metros. Sea cual sea la estatura del conductor y del acompañante; ambos se sentirán muy cómodos en sus asientos. También la amplia visibilidad que ofrece este vehículo es poco común en un vehículo equipado con motor central. Los delgados montantes A mejoran el campo visual tanto hacia delante como hacia los laterales. 

Un elemento clave para alcanzar su ejemplar aptitud cotidiana es el maletero. Debajo del capó delantero se dispone de 100 litros de capacidad, mientras que detrás de los asientos encontramos espacio para bolsas que dan cabida a otros 

90 litros de volumen. Ni tan siquiera los apasionados del golf tendrán que prescindir de un R8, ya que detrás de los asientos tienen cabida dos bolsas de golf de gran tamaño.
La sensación de calidad que se experimenta en el interior es seductora: por citar algún ejemplo, ya en el equipamiento básico las superficies del cockpit o los revestimientos de las puertas vienen acolchados delicadamente y con esmeradas costuras decorativas. Las posibilidades de personalización son además tan variadas como pueden serlo los deseos de los futuros propietarios de un R8: lacado brillante negro, fibra de carbono o cuero en los colores más diversos son sólo algunas de las palabras clave.
Carrocería ligera y aún así de gran rigidez
La carrocería de un deportivo debe ser especialmente ligera y rígida. Un peso reducido garantiza unas insuperables prestaciones, mientras que la rigidez es la base decisiva para obtener una sensación de gran agilidad en marcha con alta precisión. Óptimas condiciones ofrece en este apartado la carrocería Audi Space Frame en construcción ligera de aluminio. Audi tiene en su haber la mayor experiencia a escala mundial en lo que a construcción y producción de vehículos en tecnología de aluminio se refiere y ha conseguido reunir todo sus conocimientos en el R8.
La carrocería completa del R8 en bruto pesa tan solo 210 kg, lo que se traduce en una calidad muy superior de construcción ligera, un criterio que establece la relación del peso de la carrocería con la rigidez torsional basándose en el tamaño del vehículo, estableciendo todo un récord entre los deportivos de la competencia. La base de la estructura la conforman perfiles extrusionados, chapas de aluminio y nudos de fundición de gran complejidad; para la unión de estos elementos se han empleado 99 metros de soldadura, 782 remaches y 308 tornillos autorroscantes.
Máxima precisión en la manufactura
En la manufactura del R8 en Neckarsulm, la estructura se realiza casi en su totalidad a mano, aunque bajo la "vigilancia" de los más exactos métodos de medición y mecanizado. Una instalación de medición por láser comprueba 

220 puntos de cada carrocería a décimas de milímetro, mientras que un tomógrafo computerizado especial es capaz de examinar la calidad absoluta de cada unión a la micra. Una instalación central de mecanizado fresa y taladra los 52 puntos de unión para el tren de rodaje y la dirección en un solo ciclo de trabajo. De este modo se garantiza la máxima precisión en la geometría de ejes.
Los especialistas en aerodinámica de Audi han trabajado en el R8 con tal intensidad que la carrocería es capaz de generar empuje descendente manteniendo su elegancia de formas; muy al contrario de lo que ocurre con otros deportivos. Esto refuerza la estabilidad en marcha a velocidades elevadas. Este efecto se consigue gracias al spoiler trasero, que se despliega automáticamente, pero principalmente a los difusores integrados en el revestimiento de los bajos. 

Gran impulso a lo largo de un amplio margen de revoluciones
El corazón del deportivo es por supuesto su motor. El ocho cilindros del R8 no es sólo increíblemente compacto, sino que además gira alegre y sin esfuerzo en los regímenes más elevados hasta las 8.250 rpm. Como recompensa se obtienen 

420 CV de potencia y un desarrollo homogéneo del par, que proporciona un gran impulso a lo largo de un amplio margen de revoluciones. El sistema de lubricación por cárter seco del propulsor, típico en motores de competición, posibilita un montaje especialmente bajo y garantiza una alimentación de aceite homogénea incluso en las más duras condiciones en marcha, como por ejemplo en un circuito de competición. Por otro lado, la inyección directa de gasolina FSI mejora las ya buenas prestaciones a plena carga gracias a una combustión muy eficiente.
Las prestaciones son por lo tanto impresionantes: el R8 acelera hasta los 100 km/h en sólo 4,6 segundos, tanto equipado con la caja de cambios manual como con el cambio secuencial R tronic. Llega a la marca de los 200 km/h tras 14,9 segundos y no es hasta llegar a los 301 km/h que la potencia propulsora del motor queda compensada por la resistencia aerodinámica y la resistencia a la rodadura.
Sin embargo, el V8 no solo sorprende por su propulsión sin esfuerzo, sino también por su sonido contundente y de tonalidades diversas. Mediante una afinación muy sofisticada, los ingenieros de Audi han conseguido aislar las frecuencias desagradables y han compuesto una rotunda pieza orquestal basada en los sonidos del sistema de aspiración y de escape.
Salida inmediata gracias al Launch Control
La caja de cambios del R8 ofrece seis relaciones bien dosificadas, que pueden seleccionarse opcionalmente bien mediante el embrague y la palanca de cambios, bien mediante el R tronic automatizado. El R tronic presenta un desarrollo completamente nuevo, trabaja con mayor rapidez que incluso los conductores más expertos y ofrece con sus levas de cambio en el volante una atmósfera característica del mundo de la competición. Gracias al Launch Control, el R tronic es incluso capaz de solventar salidas inmediatas como las que se requieren en una carrera sin el menor esfuerzo.
La ventaja decisiva para la tracción y la seguridad en marcha la aporta la tracción integral permanente quattro. El sistema ha sido adaptado al concepto de motor central con una distribución óptima de la carga entre los ejes de 44 a 56% y, según la demanda, envía entre un 10 y un 35% de la fuerza motriz al eje delantero.
Tren de rodaje de precisión con elevada seguridad
El tren de rodaje de precisión del Audi R8 domina tanto la conducción deportiva como el placer de conducir de manera relajada en trayectos largos. El deportivo obedece a los giros del volante con espontánea agilidad y demuestra en todo momento su extraordinaria seguridad en marcha. 

Las suspensiones de las ruedas en brazos transversales dobles tanto en la parte delantera como trasera han sido optimizadas para obtener un comportamiento neutral del volante y una controlabilidad sencilla. 

Como opcional se ofrece una innovadora tecnología de amortiguación para el R8: Audi magnetic ride adapta en cuestión de milisegundos la línea característica del tren de rodaje al perfil de la calzada y al estilo de conducción del piloto. La fuerza de frenado necesaria la proporciona un sistema de generosas dimensiones. Funciona con un total de 24 pistones en los cuatro discos de frenos unidos por pernos. La única opción mejor son los discos de cerámica opcionales. Estos frenos son incluso insensibles a las cargas provocadas por el estilo de conducción más duro propio de las pistas de competición. 

Equipamiento de serie exclusivo
El Audi R8 combina sus insuperables prestaciones no sólo con una sorprendente aptitud para el uso cotidiano, sino también con un equipamiento exclusivo. Por citar algunos ejemplos, a bordo del R8 encontramos de serie un sistema de audio de 140 vatios de potencia, una alarma antirrobo, un climatizador automático de confort o el sistema de información al conductor con cronómetro integrado para registrar los tiempos de las vueltas en un circuito de competición. Los asientos deportivos, con regulación eléctrica, han sido tapizados con una combinación de cuero y Alcantara y las ruedas de 19 pulgadas montan llantas de fundición de aluminio. 
Adicionalmente, el equipamiento opcional ofrece una serie de elementos estelares: citar las numerosas posibilidades de personalización, el Audi parking system advanced con cámara de marcha atrás integrada o el excepcional sistema de sonido de Bang & Olufsen. El sonido Surround procedente de 12 altavoces high-end con 465 vatios de potencia musical proporciona un placer auditivo fuera de lo común. 

Resumen
El Audi R8

Carrocería:
· Diseño marcadamente dinámico y elegante
· Carrocería Audi Space Frame en construcción ligera de aluminio
· Empuje descendente aerodinámico para una mayor estabilidad en marcha
· Dimensiones: longitud 4,43 m, ancho 1,90 m, alto 1,25 m, batalla 2,65 m.
· Una generosa oferta de espacio para un deportivo con motor central
· Maletero delantero 100 l, otros 90 l detrás de los asientos
Prestaciones:
· Valor de aceleración 4,6 segundos
· Velocidad máxima 301 km/h

Motor:
· V8 de altas revoluciones con 420 CV (309 kW) de potencia, 430 Nm entre 4.500 y 6.000 rpm
· Inyección directa de gasolina FSI
· Lubricación por cárter seco para un centro de gravedad bajo y alta resistencia
Caja de cambios y tracción:
· Cambio manual de seis marchas con recorridos de cambio cortos
· Cambio secuencial R tronic (opcional)
· Tracción integral permanente quattro, perfecta distribución del peso 44% a 56%
Tren de rodaje:
· Eje de brazos transversales dobles delante y detrás, comportamiento del volante seguro
· Innovador sistema de amortiguación Audi magnetic ride (opcional)
· Ruedas de 19 pulgadas, sistema de frenos de alto rendimiento
· Discos de freno cerámicos (opcional, más adelante)
Equipamiento:
· Imagen interior de gran calidad, numerosas posibilidades de personalización
· Amplio equipamiento de serie, faros xenón plus con luz de marcha diurna en tecnología LED

· Sistema de sonido Bang & Olufsen (opcional)
· Primer vehículo en todo el mundo en equipar faros principales con todas sus funciones en tecnología LED (opcional, a partir de finales de 2007)
El diseño exterior
Los genes del campeón
Como primer deportivo con motor central de la marca Audi, el R8 no sólo aúna toda la competencia tecnológica de la empresa. También otorga al diseño Audi, reconocidamente pionero, una nueva y extrema expresión: el R8 es una muestra formal del más puro dinamismo.
“Nuestro objetivo consistía en crear un deportivo potente, pero con una elegancia fuera de lo normal”, comenta Walter de’Silva, director de Diseño del Grupo de Marcas Audi.
En un deportivo, los retos impuestos a los diseñadores son mayores que en cualquier otro concepto automovilístico. Aquí la forma tiene que ser más emocional, debe despertar más pasiones. Por otro lado, el diseño se ve especialmente sometido a las exigencias de la funcionalidad. Un deportivo de la liga de los 300 km/h necesita una aerodinámica en perfecta armonía. 

Mucha experiencia con la máxima potencia
Por ese motivo, las grandes entradas de aire en el frontal y salidas de aire en la zaga del R8 son elementos de diseño de gran importancia. Sin embargo, su tamaño viene definido en primer lugar por la considerable necesidad de refrigeración del motor de alta potencia y, naturalmente, de los frenos. El departamento Audi Design tiene mucha experiencia con vehículos de alta y máxima potencia, y no sólo por los modelos de las gamas S y RS. Las formas del campeón en serie R8 Le Mans nacieron de las manos del mismo equipo de diseño que se ha hecho cargo del diseño exterior del deportivo de calle R8. 

Como es natural, en un vehículo de calle elegante y con aptitudes para el uso cotidiano el tema de la aerodinámica deber resolverse de un modo más discreto que en un vehículo de competición. 

Por este motivo los llamativos spoilers en la carrocería quedaron descartados inmediatamente; el tema de la estabilidad en marcha se ha visto solucionado por un complejo diseño de los difusores inferiores en combinación con el spoiler trasero, discreto a la vista y desplegable de forma automática.
La elegancia técnica
La idea básica del cuerpo del vehículo se basa en el emocionante contraste de superficies serenas y fluidas que otorgan su elegancia al Audi R8. Aún así, los elementos técnicos son igual de evidentes, ya que la escultura del vehículo se abre en puntos decisivos para mostrarlos y realzarlos.
Las superficies son marcadamente plásticas. Se tensan entre las líneas y los cantos de la carrocería y describen una musculosa escultura cuyo atractivo se encuentra en el continuo cambio entre las superficies cóncavas y convexas. El R8 juega con maestría con la luz. Esto aumenta su plasticidad y aporta movimiento a la fluidez de las líneas y superficies.
Cada línea en su sitio
Un sólo vistazo es suficiente para afirmar que el R8 es un Audi. Y no sólo por la parrilla Singleframe, sino también por la totalidad del lenguaje de formas, poderoso y elegante, con sus líneas claras y precisas y con detalles que, aunque puedan parecer pocos, han sido minuciosamente diseñados. Un ejemplo de ello es la línea que rodea todo el vehículo, denominada “loop”. Comienza en el faldón delantero, se desliza arqueándose por encima de la cintura del vehículo, enmarca las luces y las salidas de aire traseras, de claro diseño, y continúa por el otro lado del vehículo hasta llegar de nuevo al punto de partida. En su recorrido realza especialmente los cuatro pasos de rueda como símbolo de la tracción integral quattro.
Como es natural, las proporciones vienen determinadas por el concepto de motor central: la cabina se ha desplazado hacia delante y detrás de ella encontramos el propulsor V8, como en el bólido de competición del mismo nombre. En la perspectiva lateral destaca el “sideblade”. 

Además de su función de direccionar el aire de aspiración y refrigeración al motor, divide el cuerpo del vehículo en dos partes: el habitáculo y la zona del motor. Típica de Audi es naturalmente la línea del techo, tensada en un amplio arco. 

El frontal se caracteriza por el trapecio de la parrilla Audi Singleframe, flanqueada a izquierda y derecha por grandes entradas de aire. Es la primera vez que los cuatro aros del logotipo de la marca no se encuentran en la parrilla, sino encima de ella, sobre el capó. De este modo el frontal se muestra más agazapado y más orientado hacia la carretera. 

Carácter inconfundible
Las entradas de aire se fusionan en su parte superior con las estrechas bandas de los faros. Tras sus cubiertas se esconde un microcosmos repleto de tecnología inteligente e innovador diseño. Los faros xenón plus con lentes de cristal de 

70 mm de diámetro proporcionan al rostro del R8 una mirada clara y desafiante, enmarcada por la exclusiva luz de marcha diurna compuesta de doce diodos luminosos que otorga al R8 un carácter inconfundible. La pequeña lente cóncava delante de la bombilla del intermitente muestra la dedicación que los diseñadores han puesto en su trabajo: aquí encontramos, apenas visible, un delicado logotipo R8.

Los faros principales con todas sus funciones en tecnología LED, opcionales, son sinónimo de la más pura innovación. Al fin y al cabo, el Audi R8 será a finales de 2007 el primer vehículo del mundo en integrar diodos luminosos en todas las luces, lo que implica poner en práctica un correspondiente diseño progresivo. Destaca en este sentido la biónica, es decir, la inspiración del diseño en la naturaleza: la unidad de la luz de cruce recuerda a una piña de pino abierta. Las superficies reflectoras dispuestas de forma concéntrica rodean al potente sistema de proyección LED. La forma de los reflectores ubicados en el interior del faro para la luz de carretera se ha inspirado sin embargo en el diseño arquitectónico y recuerda a la cubierta de la Ópera de Sydney.

Pasión por el diseño de luces

La zaga viene determinada por el borde de ruptura aerodinámica que se extiende en horizontal. La superficie ubicada debajo de este borde hace que el R8 parezca ancho y dominante. Como en el frontal, el centro de atención de la parte trasera lo conforman dos grandes salidas de aire con sus recias traviesas. Y al igual que en la parte delantera, en su borde superior se fusionan las unidades luminosas; una muestra más de la pasión por el diseño de luces que se vive en Ingolstadt. Por primera vez se ha conseguido dar a las luces traseras realizadas completamente en tecnología LED un carácter tridimensional con un efecto de profundidad, independientemente del ángulo desde el que se miren.

Una noble vitrina para el corazón del deportivo
El techo viene delimitado por la tercera luz de freno, que constituye el cierre superior de la cubierta transparente del motor. Esta es una más de las novedades ópticas. Como una obra de arte en una gran vitrina, el motor es presentado como el corazón de este deportivo. Incluso en la oscuridad puede echarse un vistazo al propulsor, ya que tres diodos luminosos blancos en cada lado, conectados a la función coming home / leaving home, iluminan el vano motor. Como opcional, esta “sala de exposición” puede revestirse completamente con verdadera fibra de carbono, dándole un toque de nobleza.
Dos aperturas difusoras de gran formato en el parachoques trasero muestran la importancia de la aerodinámica en el diseño del R8. Los cuatro tubos finales redondos del sistema de escape se han ubicado en parejas a izquierda y derecha, por encima de las aperturas difusoras. Para contrarrestar la resistencia del viento entra en juego adicionalmente un spoiler trasero, desplegable de forma automática. Este elemento contribuye al efecto de aspiración con un empuje descendente adicional, que se genera gracias al diseño aerodinámico de los bajos del vehículo y de los difusores. A velocidades bajas, el spoiler trasero vuelve a sumergirse en la carrocería. Gracias a su forma básica a favor de la aerodinámica y a la delicadeza del trabajo realizado, no es necesario incorporar llamativos spoilers adicionales.
El interior
Una personalidad de deportivo única
La más pura atmósfera deportiva en el cockpit con una controlabilidad perfecta del vehículo; al mismo tiempo, una sensación espontánea de bienestar y un manejo sencillo. Espacio y confort también en trayectos largos, sin prescindir por ello de una sensación absoluta de máxima calidad. Son éstos aspectos que no se contradicen en el Audi R8, sino más bien facetas de una personalidad de deportivo única y sin competencia.
El Audi R8 ofrece una de sus espectaculares vistas al abrir la puerta: con una primera mirada se reconoce un interior que se diferencia notablemente de cualquier otro deportivo gracias a su dinámico diseño. 

El elemento central del diseño del cockpit es el monoposto, una asociación óptica con el mundo de la competición. El monoposto es un gran arco que rodea al conductor, enmarca el volante y aúna todos los elementos de visualización y manejo. El conductor se encuentra aquí como en un traje hecho a medida, al igual que en un deportivo de competición. La arquitectura orientada al conductor nunca se realizó de un modo tan consecuente. 

Personalización a la carta
Integrados en el monoposto encontramos los instrumentos y sus viseras, en el lateral se ha ubicado el monitor del sistema de radionavegación con el sistema de manejo MMI, así como los elementos de control del climatizador automático. Desde aquí, el monoposto pasa hasta el alto túnel central con la palanca de cambio. Es extremadamente corta, pero se desliza con gran precisión en su corredera de acero fino abierta. Como alternativa puede montarse la palanca de selección del cambio deportivo secuencial R tronic. En el otro lado, el monoposto se extiende hasta la puerta, donde este marco encuentra continuidad en el tirador de la puerta.
El monoposto es uno de los elementos que puede personalizarse con las muchas posibilidades que ofrece el R8: en la versión básica puede revestirse, junto con el tirador de la puerta y la zona del túnel central, en verdadero lacado brillante negro, dotándolo de un toque de nobleza. Una alternativa procedente directamente del mundo de la competición es la elaboración de las piezas completamente en fibra de carbono. 

El volante: cuero napa sobre una estructura de magnesio
El elemento central sobre el que gira el interior del vehículo es sin duda el volante deportivo de tres radios. Con un diámetro de 365 mm, es deportivamente compacto y presenta una forma ergonómica. La corona del volante está achatada en su parte inferior. Esta es una característica más del ambiente de competición que se respira en el Audi R8, pero también supone una ventaja funcional de gran importancia, ya que facilita el acceso y la salida del vehículo. El volante se ha revestido con delicado cuero napa, mientras que la rigidez viene garantizada por la estructura en fundición de magnesio. En él se integran las teclas para el manejo de la radio y el teléfono y, naturalmente, las levas de cambio para el R tronic detrás del mismo.
El diseño ergonómico del R8 se centró en los elementos principales. Un criterio de gran importancia, especialmente al conducir a altas velocidades, es la cercanía de todos los elementos de manejo, de modo que el tiempo durante el que se conduce con una sola mano en el volante sea lo más corto posible. La pantalla se encuentra en un campo visual óptimo, como ya viene siendo habitual en Audi, y justo debajo se encuentran los elementos del sistema de mando MMI.
Laptimer para los tiempos de vueltas en el circuito de competición
Los instrumentos no sólo presentan un diseño deportivo y elegante, sino que además pueden leerse con gran precisión. Además de en el tacómetro analógico, la velocidad también se muestra de forma digital en el display del sistema de información al conductor, entre los instrumentos redondos. Junto a las indicaciones para el conductor que ofrece el sistema de navegación o al ajuste del control automático de la velocidad, aquí pueden personalizarse también todas las funciones de confort. 

Citar como ejemplo la función coming home de la iluminación, incluida la iluminación del vano motor, o la intensidad luminosa del espacio para los pies.
Una función especial del sistema de información al conductor ofrece asistencia al conductor si desea explorar el verdadero potencial de su Audi R8 en un circuito de competición: hablamos del Laptimer, que permite cronometrar los tiempos de las vueltas. El ordenador de a bordo ofrece después la valoración de la vuelta más rápida, la más lenta, así como el promedio de tiempo.
Comodidad para cualquier estatura
La base para el bienestar a bordo del Audi R8 es el concepto de espacio de este deportivo. Desde el primer trazo realizado por los diseñadores estaba claro que el R8 debía ofrecer un espacio interior tan generoso que no fuera común en deportivos de alto rendimiento. Las condiciones para conseguir dicho espacio las proporcionó la batalla de 2.650 mm de longitud. Se consiguió así una buena longitud del habitáculo interior, un óptimo recorrido de ajuste de los asientos, un compartimento detrás de los asientos y, finalmente, incluso un generoso espacio para los pies. También el espacio a la altura de los hombros, de 1.390 mm, caracteriza la buena oferta de espacio del R8.
Tato si pensamos en un paseo por los puertos alpinos como en un viaje de negocios más largo, o simplemente en hacer la compra, con su maletero de 

100 litros de capacidad debajo del portón delantero y otros 90 litros detrás de los asientos (60 si la carga se limita a la altura de las ventanillas), el R8 está bien equipado incluso para las exigencias del uso cotidiano. Especialmente elegante es el juego de maletas a medida que ofrece la filial quattro GmbH, con maletas y bolsas de viaje en cuero y carbono.
Ni tan siquiera los jugadores de golf tienen que prescindir de un R8, ya que el espacio detrás de los asientos se ha dimensionado de tal modo que también puede dar cabida a dos bolsas de golf.
La carrocería
Un paso más en cuanto a la calidad de la construcción ligera
Evidentemente, en la carrocería de un deportivo de alto rendimiento la forma exterior es decisiva. El diseño debe llegar al corazón de todos aquellos entusiastas del automóvil. Pero desde el punto de vista técnico, la estructura de metal también debe cumplir requisitos especiales, ya que para conseguir el máximo dinamismo en marcha, la carrocería de un deportivo debe ser ligera. Al mismo tiempo precisa una gran rigidez como condición indispensable para obtener un comportamiento en marcha especialmente preciso, una alta impresión de calidad y, como no, un sonido agradable. Se requiere también, como es natural, una buena aerodinámica, no sólo para alcanzar una impresionante velocidad punta, sino también para garantizar estabilidad y seguridad en marcha. Y por último no debemos olvidarnos de la seguridad pasiva, que en un deportivo es igual de decisiva que en cualquier otro modelo. 

El camino perfecto para conseguir todos estos objetivos es el método de construcción ligera Audi Space Frame (ASF). Esta revolucionaria tecnología del aluminio fue desarrollada por Audi a principios de los años 90 para la primera generación del A8, y desde entonces se ha ido perfeccionando de forma paulatina. En la tecnología ASF, el esqueleto portante de la carrocería se compone de perfiles extrusionados de aluminio y piezas de fundición. En este armazón, las planchas de aluminio se han unido por adherencia y de forma coportante. Cada uno de los componentes de la estructura ASF ha sido optimizado para una tarea específica con formas y secciones muy diferentes, combinando así la mayor estabilidad con el menor peso posible. 

Audi es líder mundial en la construcción ligera de aluminio en la industria de la automoción. Durante el desarrollo del deportivo de alto rendimiento se ha recurrido a las últimas tecnologías para el cálculo y la optimización de cada uno de los componentes. Además, los elementos de la estructura del R8 se componen de innovadoras aleaciones de aluminio; se caracterizan por una mayor rigidez, al tiempo que ofrecen la posibilidad de reducir el peso una vez más.
Extrema rigidez con un peso reducido
La carrocería completa del Audi R8 en bruto pesa tan solo 210 kg, lo que se traduce en una calidad muy superior de construcción ligera, alcanzando valores récord entre los deportivos de la competencia: este criterio establece la relación del peso de la carrocería con la rigidez torsional basándose en el tamaño del vehículo. Así pues, el R8 es especialmente ligero y rígido a la vez, lo que puede apreciarse en una sensación de máxima precisión en marcha.
La carrocería se compone de un 70% de perfiles extrusionados, un 22% de chapas y un 8% de nudos de fundición en vacío. El perfil y la sección de cada uno de los perfiles extrusionados han sido optimizados para la utilidad específica correspondiente. Un elemento especial es el arco del techo, cuyo diseño se ha obtenido por deformación a alta presión del interior. Este proceso consiste en aplicar un líquido a la parte interior del perfil y, bajo presión, darle la forma. De este modo es posible realizar un complejo diseño que ahorra varios componentes de carrocería. También contribuye a obtener la máxima precisión, fundamentando la filosofía de calidad de Audi. Por otro lado, esta compleja construcción permite unos montantes A muy estrechos, con lo que la visibilidad oblicua hacia delante es mayor. 

También los nudos de fundición son componentes de gran complejidad. No sólo sirven como unión entre los perfiles, sino que además cumplen otras tareas: el nudo del montante A, por ejemplo, une el montante A con la estructura del suelo, aloja el soporte de la amortiguación e incluso la fijación del limpiaparabrisas. Estas complicadas formas sólo son posibles mediante sofisticados programas de construcción y cálculo.
En la estructura Audi Space Frame del R8 se ha utilizado por primera vez un componente portante fabricado en fundición de magnesio. Se trata del marco del motor, que refuerza la estructura trasera del vehículo en la zona superior. El magnesio ha demostrado ser el material óptimo para este componente por su peso y rigidez.
La manufactura: precisión en series pequeñas
De acuerdo con el alto nivel de exigencia del Audi R8, su carrocería se ha construido en gran parte a mano. Así, especialistas altamente cualificados utilizaron para la unión de piezas de fundición y perfiles un total de 99 metros de soldadura. Las chapas de la estructura se han unido con un total de 782 remaches y 308 tornillos autorroscantes colocados de forma automática. Con estos tornillos de desarrollo especial, denominados flowdrill, no es necesario realizar perforaciones previas, sino que se insertan en el material aplicando una gran fuerza. De este modo se consigue una unión especialmente estable. En la carrocería en bruto se han utilizado en total 38 aparatos de soldadura, cinco tenazas para remaches y nada menos que cinco robots para ciclos de trabajo especialmente “fuertes”.

El modo de trabajo en la manufactura de la carrocería se caracteriza por la máxima precisión. Así, la exactitud de las medidas de cada una de las carrocerías es controlada a décimas de milímetro por una instalación de medición completamente automática. Este escáner funciona sin necesidad de tocar la superficie y comprueba con sus 95 sensores por láser un total de 220 puntos de la estructura en cuestión de cinco segundos. Previamente se han taladrado y fresado los 52 puntos de unión para el tren de rodaje y la dirección en la estructura acabada de la carrocería en un solo ciclo de trabajo. De este modo se garantiza la máxima precisión en la geometría de ejes.
Tomógrafo computerizado: calidad a la micra
Otro ejemplo de avance en la persecución de una calidad absoluta en Audi es el nuevo tomógrafo computerizado para la comprobación exhaustiva de los componentes más pequeños e incluso de la carrocería completa. Los tomógrafos computerizados son conocidos sobre todo en la medicina, donde han permitido obtener imágenes del cuerpo hasta el momento desconocidas gracias a la nitidez de representación y a las imágenes tridimensionales.
Audi ha instalado ahora en Neckarsulm un tomógrafo computerizado (CT) único en el mundo, cuyos rayos X detectan fallos incluso en superficies de un micrómetro. 

Esto equivale aproximadamente a una centésima del diámetro de un cabello. El CT comprueba en primer lugar la perfecta ejecución de los puntos de unión en la construcción ligera de aluminio y examina con rayos X las soldaduras o las uniones punzonadas capa a capa. Todo esto se realiza sin tener que desmontar la estructura: las instalaciones son suficientemente grandes para dar cabida a la carrocería Audi Space Frame de aluminio del R8 en una sola pieza. También pueden comprobarse los componentes electrónicos más pequeños de tres milímetros de tamaño.
Al girar el objeto bajo los rayos X, el tomógrafo computerizado es capaz de generar radiografías de proyección desde 100 a 1.000 ángulos diferentes. A partir de estas radiografías es posible crear reconstrucciones en 3D del objeto. De este modo, el observador puede “volar” por el interior de la soldadura o el componente electrónico, obteniendo así una imagen de las condiciones físicas desde todas las perspectivas.
Aerodinámica: el juego con el viento
Desde el punto de vista aerodinámico existe por supuesto una relación especialmente estrecha entre el deportivo de calle Audi R8 y el bólido de carreras de Le Mans que le da nombre. En ambos modelos es importante un coeficiente de penetración bajo para conseguir tanto una velocidad final elevada como un consumo moderado. Del mismo modo, el empuje descendente es de gran ayuda en ambos casos, ya que gracias a él se consigue una buena controlabilidad y una óptima seguridad en marcha incluso a altas velocidades. Y es que en la mayoría de los vehículos de calle, e incluso en muchos deportivos, el aire que recorre el vehículo provoca en algunos casos a altas velocidades un empuje ascendente notable. Esto significa que la fuerza que el peso del vehículo ejerce sobre las ruedas disminuye, con lo que la estabilidad en marcha puede verse perjudicada. 

Los vehículos de competición, por el contrario, producen empuje descendente: cuanto mayor sea la velocidad a la que circulan, más empuja la fuerza del peso a las ruedas contra el suelo. Esto aumenta el coeficiente de penetración, pero proporciona estabilidad al frenar a altas velocidades y permite mayores velocidades en curva. 

Por otro lado, es cierto que los vehículos de competición incorporan por este motivo una serie de poderosos spoilers y los ángulos de ataque no son precisamente aptos para el uso cotidiano debido a la poca altura con respecto al suelo a la que se encuentra el faldón delantero. Son éstas soluciones que no pueden aplicarse a un deportivo de calle elegante.
Como sucedió con el deportivo de competición para Le Mans, durante el desarrollo del R8 de fabricación en serie fue más importante conseguir un empuje descendente que un coeficiente de penetración bajo. La comparación con los modelos de la competencia demuestra que los ingenieros de aerodinámica de Audi supieron resolver esta tarea de forma magistral: con un Cx de 0,345, el R8 presume del coeficiente de penetración más bajo entre los deportivos con empuje descendente. Por este motivo, el coeficiente de penetración no puede compensar la potencia de propulsión del motor hasta alcanzar una velocidad máxima de 

301 km/h.
Difusores procedentes del mundo de la competición
El empuje descendente se logra gracias al spoiler trasero desplegable y a los difusores inferiores. El spoiler trasero entra en el juego con el viento a partir de una velocidad de 100 km/h, mientras que por debajo de los 35 km/h vuelve a sumergirse en la carrocería. Como es natural, el spoiler puede activarse también pulsando un botón, por ejemplo si se requiere en un circuito de competición. La parte interior del spoiler trasero se ha rellenado con una estructura de rejilla especial: si el spoiler está desplegado no influye en el efecto aerodinámico, pero al estar sumergido en la carrocería resta calor adicionalmente a la zona del sistema de escape.
Pero un mayor efecto tiene el revestimiento de los bajos del vehículo con los difusores moldeados en el frontal, delante de los pasos de rueda traseros y, sobre todo, en la parte trasera. Estos elementos generan un ligero vacío entre el vehículo y la calzada, con lo que el vehículo “se adhiere” a la calzada. Con los difusores inferiores se cierra el círculo con el bólido de competición, que utiliza el mismo principio aerodinámico. También los métodos de cálculo y prueba, como por ejemplo en el canal de aire con suelo móvil, son los mismos que los que se utilizan en el vehículo de competición.

El completo revestimiento de los bajos cubre también el motor y la caja de cambios; solo quedan pequeñas aperturas para el sistema de lubricación por cárter seco y para la refrigeración del vano motor. También aquí fue necesario un minucioso trabajo con modelos de cálculo para la refrigeración por aire del vano motor, para que, por ejemplo, el aire que sale por la parte superior del vehículo no influyera negativamente en la aerodinámica.
Lo que en vehículos de competición parece ser sólo un tema secundario, es de gran importancia para el confort en trayectos largos y el uso cotidiano: la aeroacústica. Audi ha recurrido aquí a su amplia experiencia en la fabricación de berlinas Premium y ha hecho del R8 el deportivo con el menor nivel de ruido causado por el viento. A fin de cuentas se trata de que el conductor y el pasajero se encuentren cómodos en trayectos largos y puedan disfrutar del fascinante sonido del V8 o de la elevada nitidez del sistema de sonido Bang & Olufsen.
Seguridad pasiva: sólido armazón
La construcción ASF conforma la base para obtener unas excelentes cotas de seguridad pasiva gracias a su gran rigidez y a su estructura, que se asemeja al armazón de seguridad de los vehículos de competición. Los dos niveles de los largueros longitudinales en la parte delantera del vehículo absorben las fuerzas generadas por un impacto, las eliminan mediante una deformación controlada y las envían a la estructura del túnel y las taloneras en la parte central del vehículo. La carrocería también está protegida contra las consecuencias de una colisión lateral gracias a sus perfiles y nudos perfectamente calculados en el lateral y en los bajos. El depósito de combustible se ha ubicado en el centro del vehículo, delante del motor, en un lugar absolutamente seguro ante impactos. 

El equipamiento de seguridad ha sido adaptado de forma óptima: los dos airbags frontales se activan en dos etapas y desempeñan su función salvavidas en combinación con los tensores y los limitadores de fuerza de los cinturones de seguridad. Los respaldos de los asientos integran los airbags laterales combinados para tórax y cabeza, que en caso necesario protegen toda la parte superior del cuerpo del conductor y del acompañante. El sistema backguard integrado en los apoyacabezas reduce el riesgo de traumatismos en caso de impacto posterior.
Los ingenieros del R8 también se han preocupado por la seguridad de los peatones: gracias a la forma del contorno y a la amplia optimización del frontal, el nivel de seguridad para peatones es muy elevado. Así, el extremo frontal del deportivo se ha acolchado con una capa de material esponjado de seis centímetros de grosor especialmente adaptado.
La mayoría de los accidentes al circular por ciudad son sin embargo relativamente leves. En este caso, el R8 también está bien preparado: la estructura de la carrocería en la parte delantera y trasera del vehículo se ha atornillado de tal modo que los daños causados en colisiones a una velocidad de choque de hasta 15 km/h (y en este rango se produce la mayoría de daños en la chapa) pueden repararse sin tener que realizar trabajos de soldadura. Además, todas las chapas exteriores, con excepción del techo, están atornilladas a la estructura, con lo que pueden cambiarse con facilidad. Y si fuera necesaria una reparación mayor, gracias a la dilatada experiencia con las carrocerías ASF, los talleres Audi están perfectamente preparados para realizarlas perfectamente. 

Motor y transmisión de fuerza
Del circuito de competición a la calle
Más aún que en cualquier otro concepto automovilístico, el corazón de un deportivo es su motor. No sólo proporciona dinamismo, capacidad de rendimiento y potencia de aceleración, sino que además debe sorprender por su espontánea respuesta y facilidad de giro. Además, su sonido debe ser música celestial para el oído de los verdaderos admiradores de los deportivos.
Audi demostró por primera vez la eficacia de los propulsores V8 con inyección directa de gasolina FSI sobre las pistas de competición: en el año 2001, los bólidos Audi R8 se presentaron por primera vez con el concepto FSI en las 

24 horas de Le Mans, consiguiendo una aclamada victoria doble e iniciando así una serie de éxitos sin igual. Un año más tarde, la combinación de un ejemplar despliegue de potencia y un consumo reducido trajo consigo incluso una tercera victoria. Por cierto, que ni una sola vez de las 79 que el R8 participó en una competición tuvo que retirarse por un fallo de motor.
El nuevo Audi R8 traslada ahora esa superioridad de las pistas de competición a la calle. Al igual que su homólogo en Le Mans, extrae su fuerza de un V8 de altas revoluciones, ubicado delante del eje trasero en forma de motor central. El propulsor de 4,2 litros de cilindrada es un nuevo desarrollo que incorpora toda la alta tecnología del mundo de la competición: lubricación por cárter seco, canales de aspiración rectos o un colector de escape con igual longitud de recorrido para todos los cilindros.
Impresionantes valores de potencia
La recompensa por el trabajo realizado por los ingenieros de Audi queda patente con una serie de impresionantes valores. Revoluciones máximas de 8.250 rpm. El motor genera su potencia máxima de 420 CV a 7.800 rpm. Con una cilindrada de 4.163 cc supera el límite de par de 100 CV por cada litro de cilindrada impuesto por los vehículos fabricados en serie.
El concepto de altas revoluciones significa además que la velocidad máxima de los pistones alcanza a régimen nominal 24,1 metros por segundo. Cada pistón cambia la dirección de la fuerza unas 275 veces por segundo. .
Igual de imponente es el par motor: el valor máximo de 430 Nm está disponible en un ámbito de 4.500 a 6.000 rpm. Y lo que es más, al menos un 90% de este valor está disponible en un enorme margen de revoluciones entre 3.500 y 

7.500 rpm. De este modo se consigue fuerza de empuje en un amplio margen de revoluciones, y así un extraordinario reprise y la posibilidad de conducir de un modo relajado pero dinámico sin tener que cambiar a menudo de marcha.
Las prestaciones son por lo tanto impresionantes: el R8 acelera de 0 a 100 km/h en 4,6 segundos, tanto equipado con caja de cambios manual como con el cambio secuencial R tronic. Gracias a la tracción quattro y a la perfecta distribución del peso, el R8 no entiende de problemas de tracción. La marca de los 200 km/h se alcanza tras 14,9 segundos. Gracias a la refinada aerodinámica, la potencia propulsora del motor y el coeficiente de penetración no se estabilizan hasta alcanzar la velocidad máxima de 301 km/h.
Compacto motor deportivo
El V8 presenta una construcción muy compacta. De este modo es posible mantener un reducido peso, se mejora el comportamiento vibratorio y se obtienen ventajas en cuanto a las posiciones de montaje y la distribución del peso. Así, el cárter del cigüeñal con un ángulo entre las filas de cilindros de 90 grados sólo mide 43 cm de longitud y 52 cm de ancho. El taladro del cilindro mide 84,5 mm con una carrera de 92,8 mm. La carcasa se ha fabricado siguiendo el método de fundición de coquilla a bajas presiones en una aleación de aluminio de gran resistencia. El árbol de levas y los grupos secundarios, como la bomba de aceite o el compresor del aire acondicionado, son accionados por medio de una cadena, un método fiable y que ahorra espacio.
Para alcanzar un centro de gravedad del vehículo bajo, el propulsor de un deportivo debe instalarse en la posición más baja posible. Gracias a la lubricación por cárter seco, el ocho cilindros del R8 es notablemente más plano que un motor convencional. 

Por este motivo ha sido posible colocarlo muy abajo, en dirección a la calzada. En el caso de la lubricación por cárter seco, el aceite del motor no se recoge en un cárter de aceite de gran tamaño ubicado debajo del cigüeñal, sino que es enviado por una bomba de extracción a través de un radiador de aceite hasta un tanque individual, y desde allí, la bomba lo envía a través del filtro de aceite hasta los puntos de apoyo. Otro ejemplo del minucioso trabajo realizado para mejorar el centro de gravedad del vehículo es el radiador de aceite: se ha ubicado en una posición muy baja de la estructura Audi Space Frame, detrás del sideblade izquierdo. Los radiadores de agua se encuentran en la parte delantera del vehículo, dos detrás de los grandes direccionadores de aire laterales y un tercero detrás de la parrilla Singleframe, en el centro. 

Por otro lado, la lubricación por cárter seco garantiza con su cárter de aceite una alimentación fiable del lubricante incluso en caso de carga extrema. Así, la cantidad de aceite del motor deportivo V8 se ha calculado para poder dominar las aceleraciones transversales que se generan en las carreras más exigentes. La bomba de combustible en el depósito también ha sido concebida de modo que el propulsor no se quede sin combustible ni tan siquiera en caso de máxima aceleración transversal.
También el procesador es rápido
¿Quién no recuerda las preciosas y llamativas bocas de aspiración de los antiguos bólidos de Fórmula 1? También el propulsor V8 del Audi R8 respira a través de bocas de aspiración de 23 cm de longitud rectas y fabricadas en aluminio fundido. Se han integrado en el sistema de aspiración de dos tramos que comienza a ambos lados del R8, debajo de los sideblades, y que envía aire fresco a las dos válvulas de mariposa a través de una cámara de filtración de 27 litros de capacidad. Con carga y régimen bajos, en la parte inferior del colector de admisión se activa una válvula tumble que proporciona un movimiento de turbulencia a la mezcla que mejora el par.
Las revoluciones de hasta 8.250 rpm requieren una mayor capacidad y velocidad de cálculo. Por este motivo, en la gestión del motor se ha integrado el procesador más rápido disponible en estos momentos para conseguir este objetivo, denominado “Green Oak”. 

Dos dispositivos de gestión del motor Motronic 9.1 se complementan aquí según el principio maestro-esclavo y gestionan el encendido a través de mapas de características digitales con distribución estática de alta tensión con sus órdenes digitales.
Mucha presión en el cilindro, poca en sistema de escape
En el motor V8 FSI, el combustible se inyecta directamente en la cámara de combustión a través de un inyector de vórtice de un solo orificio. Esto beneficia al buen rendimiento a plena carga, enfría los cilindros desde el interior, reduce con ello la sensibilidad a la detonación y posibilita una compresión de 12,5. Los dos árboles de levas del motor de cuatro válvulas pueden regularse de forma completamente variable, proporcionando así una línea característica de un motor deportivo con un aumento continuo del par motor a lo largo de un amplio margen de revoluciones.
En un deportivo, la potencia es el principal objetivo también a la hora de diseñar el sistema de escape. Se requiere una baja contrapresión de los gases de escape, así como un colector de escape optimizado en cuanto a potencia y par con longitudes específicas para cada cilindro. Los dos catalizadores anteriores ubicados cerca del motor se han integrado en el módulo del colector y garantizan una rápida puesta en marcha de la depuración de gases. Los dos catalizadores principales se encuentran en el silenciador de escape. Éste se ha instalado detrás del motor, encima de la caja de cambios, y se ha fabricado completamente en acero fino. Gracias al grosor optimizado de las paredes se ha conseguido reducir el peso en unos cinco kilos. El gran volumen del silenciador de escape, la consecuente separación de los tramos del sistema de escape, así como las dos válvulas del gas de escape suponen una ventaja considerable para alcanzar el inconfundible y regio sonido del R8.
La experiencia acústica
El sonido del motor de un deportivo debe electrizar. Cada movimiento del pedal del acelerador, cada cambio de revoluciones debe estar acompañado de una poderosa modulación sonora que no sólo haga honor a la capacidad y despliegue de potencia del motor, sino que además refuerce su percepción. 

A diferencia del sonido del motor, los ruidos producidos durante la marcha (viento, neumáticos) deben pasar más bien desapercibidos. Al fin y al cabo, también el conductor de un deportivo desea llegar tranquilo y descansado después de largas y rápidas etapas por autopista. Por este motivo, el confort acústico y vibratorio supuso un tema de gran importancia a la hora de desarrollar el R8. 

Antes de que los ingenieros pudieran diseñar el sonido de forma activa, primero tuvieron que aplicarse con dedicación para amortiguar y eliminar las frecuencias no deseadas. La extrema rigidez de la carrocería de aluminio en construcción Audi Space Frame ofrece naturalmente las mejores condiciones para que la transmisión del sonido a través de las estructuras sólidas sea lo más reducida posible. Un componente esencial en el concepto de motor central es la pared divisoria entre la cabina y el compartimento del motor. Las dos caras de las chapas de este “cortafuegos” presentan un revestimiento aislante con materiales especiales; también la luna se ha fabricado en un vidrio acústico especial: un vidrio compuesto de dos capas con una gruesa lámina de aislamiento acústico intermedia.
El juego con las frecuencias
Ésta es por supuesto sólo la condición para poder jugar con las frecuencias “adecuadas”. Así el sonido del motor es dominado por las melodías del sistema de aspiración y de escape. Si por ejemplo se cierran las válvulas del gas de escape, el silenciador se transforma en un amortiguador reflector que reduce los ruidos. Con las válvulas del gas de escape abiertas, por el contrario, el sonido es deportivo y pleno. La carcasa del filtro de aire también ha sido profundamente adaptada. Los ruidos de aspiración llegan ahora bien dosificados al habitáculo a través de unas aperturas de sonido especiales en el vano motor y filtrados acústicamente a través del “cortafuegos”.

El espectro de frecuencias tiene que ser acorde. El V8 proporciona un amplio abanico de sonidos sin que una frecuencia domine de un modo molesto. La minuciosa labor se ha visto recompensada, ya que cuanto mayores sean las revoluciones, cuanto mayor sea la carga, más deportivo suena el R8.
Más que simple fachada: la caja de cambios
La dinámica de un deportivo no sólo viene caracterizada por la potencia y el par motor, sino también por la adaptación de las transmisiones de su caja de cambios. Las seis relaciones de la caja de cambios del R8 pueden manejarse bien a través del embrague y la palanca de cambios, bien mediante el cambio secuencial 

R tronic, que proporciona una mayor sensación de competición. Con él, los niveles de transmisión son siempre iguales, es decir, cortos, y permiten escuchar un característico chasquido al cambiar de marcha.
La caja de cambios presenta una construcción muy compacta. Junto con el embrague de dos discos de reducido diámetro, permite una posición de montaje muy baja de la unidad de transmisión. La caja de cambios manual se caracteriza por sus reducidos recorridos de cambio y el guiado absolutamente preciso de la palanca en la corredera de cambio abierta. Esta última se ha fabricado en acero fino y ofrece un agradable tacto y una imagen deportiva de lo más exclusiva.
Emocionantes cambios de marcha
El cambio secuencial R tronic proporciona unas mejores prestaciones y unos cambios de marcha más rápidos. Eleva la experiencia de conducir un R8 a una nueva dimensión; los cambios pueden realizarse manualmente con las levas ubicadas en el volante o con la palanca de cambio secuencial de nuevo diseño, con un modo automático en dos niveles y, no menos importante, con el Launch Control para una salida inmediata. 

La unidad de cambio electrohidráulica del R tronic dispone de un circuito de aceite propio con bomba eléctrica, que proporciona la presión necesaria para los procesos de cambio de entre 40 y 50 bares de forma permanente. El embrague se maneja a través del sistema hidráulico, un segundo bloque de válvulas sustituye el accionamiento de cambio mecánico. 

Por lo demás, el cambio mecánico se ha mantenido igual con su óptimo grado de efectividad. Las órdenes de cambio procedentes del volante o de la palanca de cambio se transmiten “by wire”, es decir, de modo completamente eléctrico.
En comparación con soluciones similares de la competencia, el R tronic de nuevo desarrollo y optimizado en todos sus detalles se caracteriza por un lado por su mínima interrupción de la fuerza motriz y, por otro, por la suavidad de los cambios. La velocidad de funcionamiento varía según las revoluciones y el programa de cambio seleccionado. El modo S posibilita tiempos de cambio extremadamente breves. Con este modo seleccionado, el R tronic realiza el cambio de marcha incluso con más rapidez que un conductor profesional. El modo S puede seleccionarse tanto con el accionamiento manual como con el programa automático. En este último, las revoluciones de cambio son mayores que en el programa estándar.
Salida desde la pole position

Con su insuperable tracción, el R8 es un velocista de excepción. Con salida parada acelera hasta los 100 km/h en tan solo 4,6 segundos; siempre y cuando el conductor realice una salida vertiginosa y cambie de marcha a toda velocidad a un régimen de cambio óptimo de 8.250 rpm.
Ese mismo tiempo de aceleración, increíblemente corto, puede alcanzarse también más fácilmente con el Launch Control del R tronic. Con él, la gestión de la caja de cambios se encarga de la regulación óptima del ángulo de las válvulas de mariposa y del recorrido del embrague.
El sistema es muy fácil de manejar, ya que sólo debe activarse el modo S y desconectarse el ESP. A continuación se pisan simultáneamente los pedales del acelerador y del freno a fondo, y el sistema regula de forma automática el régimen necesario para obtener una tracción y una transmisión de fuerza óptimas. Al soltar el freno, el R tronic embraga de manera óptima y acelera el R8 hasta la velocidad máxima.
Placer de conducción y seguridad de la mano de los creadores de quattro
Con la presentación del primer quattro, Audi revolucionó el mundo automovilístico hace 27 años. La tracción integral permanente quattro enseguida demostró ser un sistema de tracción sin igual. Desde las pistas de rallye, pasando por los circuitos de competición, hasta las carreras en montaña como la legendaria Pikes Peak, los bólidos quattro de Audi han dominado durante años casi cualquier tipo de competición. Eso sí, siempre y cuando no fueran prohibidos por el reglamento debido a su aplastante superioridad.
También en la calle quattro ha conseguido aunar con éxito el placer de conducción con la seguridad; gracias a la distribución de la fuerza motriz a las cuatro ruedas en función de la demanda, se ha mejorado tanto la tracción como la estabilidad de vía en cualquier situación en marcha. A esto hay que añadir por supuesto el aumento de seguridad en caso de conducir con condiciones meteorológicas adversas, como por ejemplo con lluvia, hielo o nieve. 

Debido a su concepto de motor central, la tracción del R8 se diferencia desde el punto de vista constructivo de todos los modelos quattro fabricados hasta el momento. Desde la caja de cambios, el árbol de transmisión pasa por el cárter de aceite del motor hacia delante hasta llegar al diferencial del eje delantero de nuevo desarrollo. Aquí, el embrague viscoso se encarga de distribuir la fuerza entre las ruedas delanteras y traseras. Con una distribución de la carga entre los ejes de 44 a 56 en beneficio del eje trasero, el equilibrio de pesos del R8 con motor central es extremadamente bueno. Acorde a estas circunstancias, el embrague viscoso distribuye entre un 10 y un 35% de la fuerza motriz al eje delantero. Esto se traduce en máxima tracción, proporcionando a su vez el ágil comportamiento en marcha típico de un deportivo con motor central.
Otro elemento que posibilita el equilibrado comportamiento en marcha del Audi R8 es el diferencial de bloqueo asimétrico del eje trasero. El efecto de bloqueo es de un 25% en tracción y de un 45% en retención. En combinación con una inteligente cinemática de ejes, se evitan reacciones abruptas por cambio de carga, por ejemplo cuando el conductor pasa del acelerador al freno en un trayecto con curvas. 

El tren de rodaje
El deportivo de precisión
¿Prestaciones deportivas o aptitud para el uso cotidiano? ¿Dinámica o confort? En el Audi R8 no hay por qué elegir. Domina tanto la agilidad necesaria para las pistas de competición como el relajado placer de conducción en trayectos largos. Gracias a la compleja tecnología de su tren de rodaje, la nueva pieza maestra de Audi proporciona también altas cotas de confort sin perder su excelente deportividad.
El aspecto más importante para alcanzar las más excelentes sensaciones al volante de un Audi R8 es la precisión; esa convincente espontaneidad con la que este deportivo responde a cada movimiento del volante, a cada deseo de aceleración o frenada de forma inmediata. El R8 sigue los movimientos del volante, pero aparentemente para seguir el pensamiento del conductor. 

El Audi R8 es sin más un deportivo con motor central perfectamente ejecutado. Ya en la teoría, este concepto posee ventajas innatas; a diferencia de lo que ocurre en un vehículo con motor frontal o trasero, el propulsor se encuentra aquí muy cerca del eje vertical del vehículo. El peso se concentra en el centro del vehículo, la inercia de masas es notablemente más baja al producirse un cambio espontáneo de dirección.
Seguridad en marcha de nivel extraordinario 
Esta espontánea capacidad de reacción proporciona al R8 altas cotas de seguridad activa. Un vehículo que gira y frena bien es capaz de esquivar peligros de un modo más rápido que un vehículo lento. Pero en el Audi R8, esta agilidad está sobre todo unida a una seguridad en marcha extraordinariamente elevada. La insuperable tracción quattro brinda, junto con una batalla de 2,65 m, muy larga para un deportivo, y el comportamiento neutral del volante, una estabilidad en marcha especialmente buena.
Y antes de alcanzar la zona límite interviene el sistema de estabilización ESP, perfeccionado en largos procesos de afinación. Este sistema ofrece dos niveles: el modo estándar, que con todas las reservas de seguridad mantiene íntegramente la agilidad del R8, y el modo deportivo, que proporciona una mayor dinámica transversal cuando se requiere un elevado rendimiento deportivo. Y si el conductor desea probar la capacidad de su R8 de forma extrema en un circuito de competición, el ESP puede desconectarse por completo, incluida la regulación antipatinaje.
Precisión en la manufactura
La precisión se fundamenta, como es natural, en un amplio paquete de eficaces soluciones de ingeniería. Una base obligada para conseguir una sensación de máxima precisión en marcha es una estructura de la carrocería de gran rigidez, que no conozca tolerancias y movimientos propios de ningún tipo ni tan siquiera bajo cargas extremas. La carrocería Audi Space Frame fabricada en aluminio de gran resistencia con una estructura similar a un armazón proporciona esta rigidez de un modo prácticamente inédito.
Para ello, la manufactura de la carrocería en Neckarsulm se realiza con la máxima precisión. Aquí, una vez finalizados los procesos de soldadura y remache de la estructura, se realizan los 52 puntos de unión para el tren de rodaje y la dirección en un solo ciclo de trabajo. Una estación automática fresa, taladra o corta tornillos y roscas con una exactitud de décimas de milímetro. De este modo se garantiza que la geometría del tren de rodaje ideada por los ingenieros se respete con gran exactitud en cada uno de los vehículos fabricados en serie. Una instalación de medición automática en la manufactura comprueba 220 puntos de medición en cada una de las carrocerías con ayuda de sus 95 sensores por láser.
Alta tecnología en cada soporte del tren de rodaje
El trazado básico del tren de rodaje, con brazos transversales dobles delante y detrás, se corresponde con el concepto de la mayoría de vehículos de competición e incluso de Fórmula 1. Para reducir las masas no suspendidas, casi la totalidad de los componentes del tren de rodaje se han construido en aluminio forjado. 

Especial atención se ha prestado a los cojinetes de goma y metal de nuevo desarrollo que unen todas las piezas del eje con la estructura Audi Space Frame. Estos cojinetes parecen sencillos, pero en realidad se trata de elementos de alta tecnología adaptados de forma individual. Proporcionan una transmisión precisa de las fuerzas laterales, pero filtrando las vibraciones no deseadas.
En el eje trasero se ha implementado una nueva construcción de brazos transversales dobles con barra de dirección adicional. Gracias a ella se consigue bajo carga una curva de convergencia definida. Esto mejora considerablemente la buena manejabilidad de este vehículo de alto rendimiento, aspecto que también se logra gracias al ajuste de la amortiguación, optimizado para una mejor adherencia, que evita abruptos balanceos de la carga de las ruedas. Gracias a la desvinculación de las fuerzas longitudinales y laterales se ha logrado además combinar la precisión deportiva con un agradable confort de suspensión y acústico. 

Magnetismo sobre el asfalto

Como alternativa a los amortiguadores con presión de gas de serie, el R8 ofrece una tecnología de amortiguación especialmente innovadora: Audi magnetic ride adapta en cuestión de milisegundos la línea característica de la amortiguación al perfil de la calzada y a al estilo de conducción del conductor. De este modo se soluciona el conflicto entre el dinamismo en marcha y el confort sin tener que atenerse a concesiones.

Por los pistones de estos amortiguadores no fluye un aceite convencional, sino un fluido magnetoreológico, un aceite de hidrocarburo sintético en el que se encuentran partículas magnéticas microscópicas. Al aplicar una determinada tensión eléctrica en una bobina se crea un campo magnético por medio del cual se modifica la orientación de las partículas. Éstas se colocan de forma transversal a la dirección de la corriente de aceite y reducen así el flujo a través de los canales de los pistones. De repente el amortiguador se vuelve más rígido.

La ventaja de esta tecnología reside en que la regulación de los amortiguadores reacciona a las órdenes del dispositivo de control electrónico de un modo mucho más rápido que en los sistemas convencionales con una válvula regulable. 

El dispositivo de control se alimenta de una serie de complejos sensores y calcula ininterrumpidamente los valores óptimos para cada una de las ruedas. Si por ejemplo el conductor gira en una curva, la fuerza de amortiguación se aumenta en la rueda situada en el exterior de la curva. De este modo se reducen los balanceos de la carrocería y el vehículo reacciona con una mayor espontaneidad.
Según la situación en marcha, y los deseos del conductor, éste puede elegir entre un modo de conducción normal o deportivo; un elevado confort en marcha para trayectos largos o carreteras en mal estado, o un gran dinamismo para disfrutar al máximo de un trayecto con curvas.
Dirección con gran sensibilidad

El intermediario directo entre el conductor y la calzada es la dirección, muy exacta y con una respuesta muy sensible. Con una relación de transmisión de 17,3 : 1, la dirección de cremallera con asistencia hidráulica funciona de un modo muy directo. De gran importancia para las aptitudes cotidianas del R8 es el diámetro de giro de 11,8 metros, muy reducido para un vehículo deportivo.

Con ello, el R8 ofrece una manejabilidad extraordinaria, a pesar de que bajo sus pasos de rueda aloja ruedas de un formato realmente imponente. La adherencia necesaria viene garantizada por las ruedas de serie de 19 pulgadas en fundición de aluminio, de 235 mm de ancho delante y 295 mm detrás. Obviamente el R8 es un deportivo para todas las estaciones del año, y no sólo por su tracción quattro, sino también porque puede equiparse con ruedas de invierno en formatos de 18 y 19 pulgadas.

Frenado por 24 pistones

Son muchas las exigencias impuestas al sistema de frenos del deportivo. No hay que olvidar que debe estar a la altura de las extremas cargas a las que se somete en un circuito de competición, pero también debe funcionar de un modo confortable en ciudad, donde se frena y acelera de forma continua. 

Para conseguir las reservas de potencia necesarias se ha recurrido en el eje delantero a dos frenos de pinza pintados en negro, cada uno de ellos con ocho pistones; cada freno de las ruedas traseras monta cuatro pistones. 

De gran complejidad son los discos de freno unidos por pernos con un impresionante diámetro de 380 mm delante y 356 mm detrás. Se componen del anillo de fricción y de un armazón de aluminio, unidos entre sí mediante pernos de acero fino. Esto significa, por un lado, que la expansión del disco causada por la temperatura bajo carga elevada no se transmite al armazón. Por otro lado, el uso de aluminio reduce el peso de cada disco aproximadamente dos kilos. Y el ahorro de peso es en el deportivo siempre un tema candente. 

Frenos cerámicos con reservas extremas
Mejores prestaciones con un menor peso y una mayor vida útil ofrecen los frenos cerámicos opcionales. Sus discos se fabrican en cerámica reforzada con fibra de carbono, un material que ha demostrado su eficacia en la industria aeronáutica y espacial. La base de esta eficacia es el carburo de silicio de gran dureza y resistencia al desgaste, con una estructura cristalina semejante a la del diamante. Entretejidas en esta estructura encontramos resistentes fibras de carbono que absorben las tensiones generadas. La compleja geometría del canal de refrigeración de los discos autoventilados garantiza una corriente térmica equilibrada. El anillo de los discos de freno cerámicos ha sido atornillado por medio de diez elementos elásticos al armazón de acero fino, que a su vez supone la unión con el buje de rueda.
Los frenos cerámicos se reconocen con una simple mirada por el color gris antracita de las pinzas de aluminio especiales monobloque de seis pistones y las pinzas flotantes de la parte trasera. La ventaja de los frenos cerámicos es la reducción de peso de unos 20 kg, lo que mejora el dinamismo en marcha y el confort. La alta resistencia a la abrasión permite una vida útil de hasta 

300.000 km. Pero su mayor cualidad es sin duda la insensibilidad a las cargas más elevadas. Incluso en las duras condiciones sobre pistas de competición, los frenos cerámicos mantienen siempre todas sus reservas. Los frenos cerámicos estarán disponibles para el R8 previsiblemente a partir de finales de 2007.
En cuanto a fiabilidad y durabilidad, el R8 mantiene los altos niveles que la marca Audi exige a cada uno de sus productos. Y lo que es más, se ha visto sometido a durísimas pruebas de resistencia en distintas pruebas de funcionamiento permanente sobre circuitos de competición durante más de 10.000 km de la mano de pilotos de turismos de competición. También en el bucle norte de Nürburgring, donde cada kilómetro significa una multiplicación de la carga con respecto a la conducción por carreteras normales.
El equipamiento
Exclusividad de serie
Conducir un deportivo de alto rendimiento y gran precisión no tiene por qué significar una renuncia austera a determinados elementos. Muy al contrario, el R8 combina unas prestaciones inéditas con una sorprendente aptitud para el uso cotidiano y un equipamiento exclusivo. O dicho de otro modo, en cuanto a calidad y presentación, el R8 es un Audi al 100%.
Exclusivo es ya su paquete tecnológico de serie: el motor central FSI con tracción integral permanente quattro y la construcción Audi Space Frame sólo se encuentran en el R8. Además, el deportivo ofrece un paquete de equipamientos que realza tanto las propiedades deportivas como el confort en trayectos largos y, como es natural en un Audi, la presentación de gran calidad.
Acabados en una calidad especial
Ya en la versión básica, los materiales y las superficies presentan una calidad selecta. Los asientos deportivos proporcionan una excelente sujeción y pueden regularse en muchas posiciones , regulables eléctricamente; se han tapizado en cuero napa perla en los colores negro o gris luz. Las bandas centrales de los asientos se han realizado en Alcantara de color a juego. Las costuras de una excelente precisión realzan su imagen y su tacto, si cabe, aún más que el mismo material. 

Este aspecto se puede apreciar especialmente en la parte superior del cockpit y en el revestimiento de las puertas; ya la versión básica con su superficie técnicamente estructurada presenta un acolchado suave con costuras en los bordes. Esto transmite una sensación de especial nobleza de los acabados, especialmente en comparación con algún producto de la competencia.
Otro ejemplo es la corredera del cambio manual fabricada en acero fino pulido. Proporciona al interior un toque de brillo, al igual que las abrazaderas en el volante de tres radios, la palanca de cambio o las teclas de mando del climatizador y del equipo de audio.
Tan único como su propietario
Cada R8 puede equiparse de un modo tan personal como los deseos de su futuro propietario. Puede comenzarse por el color exterior, que va desde el Blanco Ibis hasta el Negro phantom. Si se tiene en mente un color especial, el programa 

Audi exclusive de la filial quattro GmbH le ofrece un color personalizado.
Unos elementos muy llamativos son sin duda los sideblades ubicados detrás de las puertas. Su color contrasta con el de la carrocería, aunque como opcional pueden realizarse en Plata oxígeno brillante. Un encanto deportivo especial posee el Carbono Sigma: los sideblades pueden realizarse, también como opcional, en verdadera fibra de carbono, recubiertos por una capa de pintura transparente.
Carbono para una verdadera atmósfera de competición
El Carbono Sigma decora también como elemento de personalización el interior del vehículo e incluso el vano motor. Aunque la idea convencional de un vano motor estaría aquí fuera de lugar, ya que el ocho cilindros se encuentra debajo de una cubierta de cristal, como si de una vitrina se tratara. Y si se desea, puede revestirse casi completamente en fibra de carbono. Esto puede observarse perfectamente gracias a la iluminación del vano motor con diodos luminosos blancos, en combinación con la función coming home / leaving home. A fin de cuentas, el orgulloso propietario del R8 también querrá echar un último vistazo a su querida joya por las noches, después de aparcarlo en el garaje.
También se ofrece un paquete de carbono para el interior. Reviste el monoposto, así como la unidad compuesta por los elementos de visualización y mando, y decora las puertas y la consola central. Si el carbono es el encargado de proporcionar una impresionante atmósfera de competición, el lacado brillante negro supone la opción de deportiva elegancia. En cualquiera de los dos casos, el equipamiento completamente en cuero es el complemento estilístico ideal; casi la totalidad del espacio interior del R8 se reviste de cuero en calidad napa fina y, según los gustos personales de cada uno, puede adornarse con costuras en color contrastado. También aquí el programa Audi exclusive de la filial quattro GmbH se aleja del equipamiento de serie y ofrece una variedad casi inimaginable de colores y variantes.
Variedad que también puede aplicarse a los asientos de tipo bacquet opcionales. Han sido desarrollados y diseñados especialmente para el R8 y constituyen otro ejemplo de la exclusiva conexión entre la deportividad sin concesiones y la más absoluta aptitud para el uso cotidiano. Los asientos de tipo bacquet rodean el torso de su ocupante de un modo más contundente que los asientos deportivos de serie y proporcionan un apoyo perfecto también en caso de elevada aceleración transversal. Presentan numerosas posiciones de ajuste, proporcionan un buen confort en trayectos largos y, lo que es más importante, no dificultan la entrada o la salida del vehículo y no suponen un obstáculo al colocar el equipaje detrás de los asientos. 

Un rostro nocturno con mucho carácter
Entre los elementos estelares del R8 destaca la iluminación. Y es que si su diseño presenta un fuerte carácter durante el día, este deportivo de Audi tampoco podrá pasar desapercibido de noche. Los faros delanteros xenón plus de serie con un diámetro de 70 mm proporcionan una excelente iluminación de la calzada. El toque especial viene dado por la luz de marcha diurna, que traza el contorno de los faros principales mediante doce diodos luminosos. Con la luz de cruce conectada, la intensidad de los LED se atenúa, adoptando la función de luces de posición y otorgando al R8 su característico “rostro nocturno”.
Sin embargo, el deportivo de alto rendimiento es normalmente visto desde atrás. Y de noche, el carácter de esta parte también despierta una gran admiración: por primera vez se han diseñado con tecnología LED cuerpos luminosos tridimensionales en lugar de planos y bidimensionales. De la iluminación trasera se hacen cargo 40 diodos luminosos montados en dos cuerpos tubulares. La estructura externa y el efecto conductor de luz del interior refuerzan el efecto tridimensional. Para la luz de freno se ha aumentado la potencia luminosa de los LED y, adicionalmente, otros ocho diodos llenan la superficie interior de los tubos. 32 diodos luminosos amarillos en el borde inferior de las luces traseras conforman los intermitentes. La luz de freno superior se extiende a lo largo de casi todo el ancho del techo con 26 LED. Su potencia luminosa y un tiempo de reacción increíblemente rápido de los diodos son de gran importancia para alertar a los vehículos que circulan por detrás; no hay que olvidar que el R8 presume de unos frenos excelentes.
Los primeros faros principales en el mundo con todas sus funciones en tecnología LED
Los protagonistas absolutos son sin embargo los faros principales con todas sus funciones en tecnología LED. El R8 será a partir de finales de 2007 el primer vehículo en el mundo que ofrezca esta innovadora técnica luminosa de serie. No sólo proporciona una imagen futurista a los faros, sino que además supone grandes ventajas funcionales, ya que el color de la luz de los faros LED, con una potencia luminosa de casi 6.000 K, es muy parecida a la luz del día y hace que los conductores se cansen menos al conducir de noche. Con ello se diferencian notablemente de los 4.100 K de las luces de xenón o los 3.200 K de los faros halógenos, que producen una luz amarilla. Ni la calidad luminosa ni la iluminación son inferiores a las que ofrecen los excelentes faros xenón plus de Audi.

La descripción técnica de los faros suena igual de compleja que el modo constructivo de estas obras maestras de ingeniería. Y es que la distribución funcional es muy diferente a la de los faros convencionales. Un total de 22 diodos luminosos especialmente potentes se dividen en siete grupos, cada uno de ellos con dos o cuatro unidades, y se encargan de las diferentes funciones de la luz de cruce y de carretera. 

Para la luz de cruce se utiliza la luz de los dos grupos de cuatro unidades a través de dos reflectores de superficie libre para la distribución de la luz básica. Junto con el sistema de proyección de los tres grupos de dos unidades, el diseño se asemeja a una piña de pino abierta. Estos últimos se encargan de la iluminación de largo alcance y de la asimetría. En primer lugar, su flujo luminoso se aúna en una lente primaria y a continuación se distribuye a través de una novedosa lente de plástico. La luz de carretera funciona mediante las dos superficies reflectoras interiores, cada una de ellas con un grupo de cuatro LED. Desde el punto de vista estilístico, la luz es proyectada hacia delante como si saliera a través de las palas de una turbina.
La luz de macha diurna también constituye un elemento diferenciador de los faros con todas las funciones en tecnología LED. Si bien presenta el mismo contorno que en el caso de los faros de serie y en los faros de xenón los LED aparecen como puntos individuales, aquí se unen para formar una banda continua. No cabe duda de que suponen un importante centro de atención. 

El consumo energético de los faros LED del Audi R8 es en total de 60 vatios 

(50 vatios para los LED, 7 vatios para el dispositivo electrónico de control y unos 3 vatios para los ventiladores). Un faro de xenón es aún más eficiente, ya que consume 42 vatios (35 vatios para las bombillas de xenón y también 7 vatios para el dispositivo electrónico de control). Los faros halógenos son los que mayor consumo presentan: 68 vatios. En comparación con los faros de xenón de serie, el Audi R8 equipado con faros LED tiene un consumo 0,008 l/100 km mayor. En la práctica, esta diferencia no tiene la menor importancia.
Lo verdaderamente importante es la reducción de consumo al utilizar la luz de marcha diurna LED durante el día en comparación con vehículos que no incluyen esta función. Las luces de marcha diurna LED en los faros de serie del Audi R8 consumen en total 14 vatios (6 vatios de potencia luminosa de los LED y 1 vatio para el dispositivo electrónico de control por cada faro). Los vehículos sin luces de marcha diurna consumen de día la misma cantidad que de noche, es decir, 

300 vatios con faros halógenos o 248 vatios con faros de xenón. Este valor es por lo tanto unas veinte veces más alto.
Eficaz sistema de manejo MMI
El equipamiento de serie del R8 incluye funciones de seguridad como el indicador para el control de la presión de los neumáticos o el sistema lavafaros, o elementos de confort como el climatizador automático. Como es natural, la alarma antirrobo con protección contra remolque también se incluye en este atractivo vehículo. Por cierto, que tampoco faltan los portabebidas. 

El sistema de radionavegación opcional se encarga de que encontremos siempre el camino correcto, ya que su DVD contiene toda la red de carreteras de Europa Occidental en formato digitalizado. Este sistema está integrado en el eficaz sistema de manejo MMI de Audi, mediante el cual también se pueden seleccionar numerosas funciones del vehículo y de confort. La preinstalación para teléfono móvil con conexión Bluetooth pertenece al equipamiento opcional.
Buena visibilidad hacia atrás
El Audi parking system advanced opcional se encarga de proporcionar una buena visibilidad al aparcar; otro elemento único en el segmento de los deportivos. Combina los sensores de ultrasonidos con una cámara para la marcha atrás y muestra en la pantalla del sistema MMI el espacio que hay detrás del vehículo. La cámara se ha montado sobre la matrícula trasera.
Las líneas de ayuda mostradas en el monitor facilitan las maniobras. La zona de color azul, por ejemplo, muestra la prolongación hacia atrás equivalente a la longitud del vehículo, las líneas naranjas marcan el recorrido con respecto a la actual posición del volante.
Placer musical en una nueva dimensión
El R8 incorpora de serie un sistema de sonido de gran calidad con siete altavoces y un amplificador de cinco canales con 140 vatios de potencia de salida. La radio incluye dos sintonizadores FM con antena diversity para una recepción siempre óptima, un reproductor de CD con función MP3 y dos interfaces para tarjetas MMC/SD.
La colaboración con el especialista danés de high-end Bang & Olufsen demuestra el elevado nivel de calidad de los sistemas de sonido de Audi: como opcional ha nacido para el R8 un sistema que eleva el placer musical en el deportivo a una nueva dimensión. Doce fuentes de sonido, sonido Surround o una potencia de salida de 465 vatios, muy elevada para el reducido espacio interior, son sólo un par de datos que pueden ofrecer una idea del resultado, aunque no son suficientes para describir esta vivencia. 

Para los diseñadores de sonido, el interior de un deportivo supone un reto especial. Se dispone de poco espacio, lo que dificulta la integración óptima de los 12 altavoces. En las puertas, junto a los altavoces para bajas frecuencias de 

200 mm, se han colocado también los altavoces de tonos medios, los de agudos de 25 mm en los triángulos de los retrovisores y el altavoz Surround en la parte superior del cockpit. Otros altavoces de tonos medios/bajos de 168 mm con altavoces de agudos propios se esconden detrás de las piezas laterales. Tras la carcasa de la guantera se ha integrado el subwoofer de 150 vatios, que proporciona una potente reproducción de bajos hasta unos 30 hertzios. 

El sonido envuelve al conductor
El amplificador, con una potencia total de 465 vatios, se ha montado, junto con el cambiador de CD opcional, detrás del asiento del conductor. Un amplificador lineal convencional produciría aquí mucha energía disipada, y con ello calor; más o menos, dos vatios de calor por un vatio de potencia de salida. El sistema 

Bang & Olufsen incorpora por este motivo un amplificador en la innovadora tecnología ICE-Power, que limita la disipación de calor a un máximo de 50 vatios.
El procesador de señales digital integrado en el amplificador puede generar a partir de simple música en estéreo un sonido Surround que envuelva al conductor y a su acompañante. Esto se consigue gracias a un complejo análisis de las partes de la música que son más bien "secas" y no contienen mucha reverberación, y partes que en un entorno natural llegarían hasta los oyentes de un modo más bien difuso. Según esto, las señales se distribuyen entre los doce altavoces. Un micrófono en el techo del R8 mide de forma continua el ruido del interior, el volumen del interior y el comportamiento de la resonancia y corrige el sonido casi en tiempo real. 

Sin embargo, el conductor del R8 apagará una y otra vez este sistema de audio, con la intención de disfrutar al máximo de todo el sonido de los ocho cilindros a altas revoluciones.
El mercado
El segmento más exigente en el mercado automovilístico
Con el R8, Audi hace su entrada en el segmento más exigente del mercado automovilístico. Aquí se presentan pocos, pero muy afamados competidores para complacer a clientes solventes y muy exigentes. Con su diseño característico, su competencia tecnológica y el éxito deportivo y empresarial de la marca Audi como aval, el R8 tiene su puesto garantizado en esta competición.
Los deportivos son la conexión más emocional entre la salida y la meta. De un modo más consecuente que ningún otro vehículo, hacen de la experiencia de conducción todo un principio y dejan sentir el lado más fascinante de la movilidad. Y esto queda también reflejado en su exterior: con su diseño de gran expresión deportiva, los deportivos son siempre toda una declaración de intenciones con respecto a su entorno. 

Compra gratificante

Por todo ello, los motivos para comprar un deportivo se encuentran siempre en el ámbito emocional. A menudo, la compra de un vehículo similar resulta gratificante o sirve para cumplir un sueño de juventud. Por lo tanto, la edad media de los compradores de deportivos se encuentra entre los 40 y los 49 años. El porcentaje de compradores masculinos previsto, de más del 95%, es muy superior al promedio, aunque las mujeres influyen considerablemente en el proceso de decisión. El 90% del grupo de destino posee dos o más vehículos.

En el mercado, el Audi R8 pertenece al segmento de los deportivos clásicos. Por debajo de este segmento se encuentran los “small sportcars”, entre los que el 

Audi TT ha conseguido un notable éxito; por encima se encuentran los superdeportivos. 

En el segmento del Audi R8 se vendieron en los últimos años algo más de 

40.000 vehículos por año, con tendencia ligera al alza. No obstante, el mercado de los deportivos está muy influenciado por el lado de la oferta; nuevos modelos dan vida al mercado en su conjunto.

Alta potencia y valor de utilidad

Además, el mercado es muy heterogéneo. Abarca desde deportivos que no se atienen a concesiones con grandes limitaciones para el uso cotidiano hasta cómodos vehículos Gran Turismo, con las correspondientes estructuras diferentes de compradores. El Audi R8, por el contrario, aúna la más alta potencia dinámica con un extraordinario valor de utilidad, por lo que está dirigido a ambos grupos.

Se espera que una parte de los compradores del R8 proceda de los clientes fieles a la marca Audi, que ya conducen modelos de gran calidad de la marca de los cuatro aros. La mayor parte estará compuesta por nuevos clientes, principalmente ganados a la competencia.

El precio base de 116.800 euros del Audi R8 es muy competitivo teniendo en cuenta sus atributos técnicos, sus prestaciones en marcha, su alta calidad y su equipamiento. La producción en la manufactura de Neckarsulm se ha programado para un número de unidades de 20 vehículos por día. Los principales mercados para el R8 serán Alemania, Estados Unidos y Gran Bretaña.
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